Intervención de José Rigane en el 63 Aniversario del Sindicato Luz y Fuerza Mar del Plata

“COMO TRABAJADORES Y TRABAJADORAS HEMOS SIDO CAPACES DE CONSTRUIR UNIDAD”

Rigane en su discurso como Secretario del Sindicato Luz y Fuerza Mar del Plata, alentó a los compañeros y compañeras a continuar por el camino de lucha, de organización y de transformación para poder construir, un proyecto que conduzca a la liberación definitiva del País.
Bueno, compañeras y compañeros, la verdad que es difícil después de escuchar a Víctor, no digo hablar, porque hablar hablamos siempre, el tema es poder con las palabras lograr todas esas cosas que necesitamos para poder aprovechar el momento que vivimos. 
Por qué digo esto, porque Víctor decía bien “hay que animarse”, hay que construir sobre la base de la felicidad. Víctor decía en su expresión, “hay que dar el paso”. Yo quiero decirles a modo de reflexión: nosotros hemos sido capaces junto a otros tantos trabajadores y trabajadoras, hemos sido capaces de resistir; hemos sido capaces de enfrentar la adversidad: hemos sido capaces de ir construyendo unidad sin mirar de reojo, sin desconfiar en el marco de la resistencia porque aprendimos que nos necesitábamos todos. Porque aprendimos que cuando tocaban a uno, no importa quién era, qué pensaba, qué credo, en qué credo creía, estábamos ahí porque era como si nos hubieran tocado a todos. Y de paso digo: ese pasado parece que quiere volver. Y ahí tenemos a un compañero Julio López, desaparecido. El miércoles, todos tenemos que estar en la Catedral de Mar del Plata sumándonos a la movilización y reclamando por la aparición de Julio López. Tenemos que enfrentar las políticas del pasado que quieren volver; tenemos que aprovechar lo que hemos construido, porque no solo resistimos, también fuimos capaces de construir; y lo decía recién Víctor: la CTA, la FeTERA, el MORENO, las organizaciones que se han ido creando y que se han ido desarrollando a lo largo y a lo ancho del país. 
Y tenemos un tema pendiente al que tenemos que construir: pelear a fondo por la libertad y la democracia sindical. Enfrentar a las patronales que son las que se oponen a que los trabajadores podamos tener la Organización que querramos. Quizá no nos damos cuenta nosotros porque somos Sindicato con Personería Gremial, pero hay muchos miles de trabajadores a lo largo y ancho del país que no tienen los derechos ni las facultades legales que tenemos nosotros, porque no son Organizaciones con Personería Gremial; más de 2.000 y tenemos que ayudar que esto se resuelva bien y la única forma es con más democracia, es con libertad sindical.  Hemos pasado, decía entonces, esa etapa y nos encontramos en un momento distinto, pero no depende del Gobierno, no depende del Gobierno, y dicho con muchísimo respeto porque aquí hay representación Institucional; depende de la capacidad que tengamos de construir poder propio. Depende que cómo participemos el 9 de noviembre en las elecciones abiertas, libres de la CTA, que concurramos a las urnas a votar por los representantes en forma directa; depende además de que estemos consustanciados de que la necesidad de que la Central que necesitamos tiene que cobijar a todos los trabajadores. Pero si no participamos, si la miramos pasar, como se dice vulgarmente, otros deciden por nosotros; y por eso cuando hablamos de construir poder, necesitamos la Central, necesitamos el movimiento político, social y cultural. ¡Ambas cosas son estratégicas para solución de un proyecto de país que merezca ser vivido por todos; ambas cosas necesitamos desarrollar para terminar con la pobreza, con la exclusión, con la indigencia, con el hambre en los pibes, para recuperar el patrimonio nacional a manos del pueblo!. Pero para todo eso tenemos que comprometernos. Para todo eso necesitamos ser parte; para todo eso necesitamos tener convicción, para todo eso necesitamos soñar; de la misma manera que soñamos, de la misma manera que trabajamos, de la misma manera que transitamos por cuanto funcionario se nos atravesó durante los últimos 7 años cuando nadie creía, cuando parecía que sembrábamos en el desierto, cuando nosotros planteábamos: hay crisis energética en el centro sudeste de la provincia de Bs. Aires, y hay dos soluciones: o la línea o la repotenciación. Y a pesar de la Empresa privada y sus proyecto, a pesar de Estrada  y sus proyectos, compañeras y compañeros, hoy podemos vivir la felicidad que hay un convenio firmado para repotenciar la Central 9 de Julio a favor de los derechos de toda la sociedad. 
Cuando en el 95 nos despedían compañeros, cuando en el 94 ya instalábamos carpas, cuando en el 97 dos años de carpa para enfrentar a la privada, cuando parecía que no podíamos detener esa marea que no voy a relatar, la paramos. Ya no pueden echar a nadie como echaban antes, y ya nadie pasa por la ventanilla de retiro voluntario como la posibilidad de una solución porque ya aprendimos, ya aprendimos que los trabajadores no nos convertimos en empresarios de la noche a la mañana. Ya aprendimos que no puede convertirse en empresario de la noche a la mañana, ya sabemos que es lo que no debemos hacer ni aceptar. Y en esa elección también podemos decir ahora que hemos incorporado compañeros a trabajar, y con eso recuperamos la vida. Porque de incorporar compañeros, jóvenes compañeros, estamos recuperando la vida, estamos recuperando el futuro no solo el presente; esos compañeros son los que seguramente van a sucedernos y hacerse cargo. Y por eso no es una cuestión menor; tienen que saberlo los nuevos que hubo una Organización que peleó, que hubo una Organización  que puso en juego su capacidad movilizadora, que puso en juego lo que tenía y lo que no tenía. Y hubo solidaridades de otras organizaciones, de organizaciones sociales que hoy nos acompañan, sindicales, políticas. Que no es gratuito, por lo tanto los agradecimientos no son personales, no es a la Comisión Directiva, es a un Gremio y el Gremio somos todos; no es la Comisión Directiva, ¡el Gremio está en cada uno de ustedes, el Gremio está en el trabajador y en la trabajadora!; y eso es lo que hemos logrado, en lugares que parecía que no se podía lograr, ahora estamos en la última etapa de la pelea para terminar con la tercerización. Ya no más tercerización, ya no más contratación ni subcontratación, pero depende de nosotros, siempre de nosotros, cada día de nosotros. Por eso, no hay que mirar tanto lo que hace el Gobierno, tenemos que mirar qué somos capaces de hacer nosotros, tenemos que ver como somos capaces de llenar la Plaza de Mayo; éste y cualquier Gobierno no puede hacer lo que quiere si somos capaces de llenar la Plaza de Mayo; y éste es, éste es parte de nuestro desafío, de nuestra construcción. Pero tenemos que virar, tenemos que cambiar, tenemos que transformarnos para transformar, tenemos que sentirnos con la capacidad de que podemos ir para adelante, que no solo estamos para resistir. No es cierto que los argentinos no podemos, no es cierto que solo pueden los extranjeros; nosotros podemos y hay una historia detrás nuestro que atestigua que Argentina fue feliz, hay una historia que dice que el movimiento obrero tiene un papel para jugar y al que nunca hemos renunciado! ¡A ese papel convoco en cada uno de ustedes!. 
Y termino compañeras y compañeros, reivindicando a aquellos que han hecho posible esta Organización, a aquellos que fueron capaces de soñar, que tenían convicción, que creían, que fueron capaces de enfrentarse a la represión, a los obstáculos de la Empresa, que se reunían en cualquier lugar con tal de darse a la Organización; por eso por ahí decimos que “en los sótanos oscuros, en las cantinas, en la milonga disimulada, en la cancha de fútbol, todo era un lugar para poder encontrarse con los compañeros y poder desarrollar la Organización. Por eso, nuestro compromiso de no traicionar. Pero también hay que predicar que necesitamos, hoy más que nunca, tener la convicción de no mirarnos de reojo. Tenemos el derecho a pensar diferente, tenemos el derecho a mirar de frente, pero no tenemos el derecho a ningunearnos entre nosotros, entre los trabajadores. Tenemos la obligación, porque ya aprendimos, que todos somos trabajadores en distinto estado: trabajadores desocupados, trabajador subocupado, trabajador jubilado, trabajador precarizado, trabajador con relación de dependencia, pero todos y cada uno conformamos la clase obrera, no hay distingos. Y por eso el enemigo es muy grande, muy poderoso, muy fuerte, no se lo puede vencer desde la idea particular y sectorial, no hay quien tenga la verdad absoluta. No hay quien tenga, sector, institución, representación que tenga el dogma, la receta de lo que hay que hacer; todos vamos a construir el camino que necesitamos transitar para finalmente restablecer un proyecto de liberación definitivo para nuestro país con plena integración en América Latina y el Caribe en defensa de lo que ha sido y debe ser nuestro patrimonio, el patrimonio de todos los latinoamericanos.

Y en esa dirección termino diciendo esto: solamente no me quería olvidar, pero digo, para mostrar algunas cosas de las que vinieron sucediendo. Cuando nos echa la Federación parecía que la historia decía y el presente y la perspectiva que no íbamos a durar más de 3 meses en la conducción. 1992, Sindicato de base, expulsado de la Federación, estábamos como se dice vulgarmente “agarrados de la brocha” y nos echaron por dos razones que sabemos muy bien: porque no aceptamos ser Sindicalismo Empresarial y porque éramos co-fundadores de la CTA. Ya demostramos que hemos sido capaces en autonomía de construir lo que queríamos junto a otros compañeros y compañeras, ya demostramos que se puede, ya no necesitamos demostrarlo. Pero aquellos que transitaron el camino del Sindicalismo empresarial, no les fue tan bien, no les fue tan bien, no solo que perdieron cientos y miles de trabajadores en el despido; no solo que hoy hay en muchos lugares donde los trabajadores no tienen quien los represente ni quien los defienda; no solo que los dirigentes se convirtieron en empresarios constituyendo directores para defender los intereses de la empresa en contra de los trabajadores que dicen representar; no solo que además tienen a los trabajadores como clientes y no como afiliados a los que hay defender los intereses y los derechos.
Recién acaba de suceder, y también otro dato de la realidad que demuestra que fue un camino equivocado, la aseguradora, o mejor dicho la Futura, la Futura Luz y Fuerza que es la entidad que jubiló a trabajadores como Entidad Privada, la AFJP de la Federación de Luz y Fuerza Nacional, hace 10 días, compañeras y compañeros, ¡quebró!, ¡quebró!. ¡Porque ése no es el camino, ése no es el camino!. Y yo sé que puede haber compañeros afiliados ahí y ahora van a pertenecer a otra Aseguradora. Pero quebró, y el problema no es que hay que ponerse contento porque quebró, lo que necesitamos saber de esta experiencia, que el camino lo hacemos los trabajadores con los trabajadores y no tratando de convertirnos en lo que no somos ni en lo que queremos. ¡El camino es la lucha, la organización y la capacidad para transformar y construir un proyecto que nos lleve directo a la liberación  definitiva de nuestro país!.
Gracias compañeras y compañeros. 

